
LOS MOSAICOS DE LA COLEGIATA DE VIGO 

La Colegiata de Santa María de Vigo, diseñada y erigida 
a lo largo del segundo decenio de la decimonovena centuria, 
es sin discusión la obra maestra del arquiteclo académico 
compos1elano Melchor de Prado y Mariño'. Siglo y medio 
después de su construcción, la inicial sobriedad neoclásica de 
la fábrica ed.ilicia se vio alterada -pero enriquecida- con la 
inclusión de una serie de mosaicos en su cabecera. 

Así pues, es a comienzos de la década de los sesenta del 
pasado siglo XX cuando la ruina del antiguo retablo 
proporciona la ocasión de acometer un ambicioso proyecto 
iconográfico y decorativo. Los señores Alfonso ('asas y José 
Manuel Conde, párroco y presidente -respectivamente- de la 
Cofradía de la Victoria, deciden encomendar al prestigioso 
mosaiquista catalán Sanliago Padrós Elías (1918-1971) la 
puesta en imagen de lln bello programa iconográfico que se 
desarrollará en dos e1apas. Analizar dicho programa de 
imágenes y esclarecer SLl significado es mi propósito en las 
líneas subsiguientes, en la esperanza de que este pequeño 
esfuerzo pueda servir de acicate para que tanto las 
autoridades competentes como el ftel o el visiLanle se animen 
a valorar el rico mensaje religioso allí -y así- expuesto. 

Padrós tenía ya un importante cuITiculo en su haber. A 
destacar es la decoración de la Basílica del Valle de los 
Caídos, realizada en la década de los cincuenta. En este ciclo 
musivario había llegado el artisla a su apogeo. Dos de sus 
caracteríslicas principales -la monumemalidad y cierla 
geometrización del paisaje- ya están allí presentes. Es Padrós 
aqui, claro deudor de la '·factura constructiva" de Cézanne, 
mostrando también el conocimiento de la obra del pintor 
aus1riaco Albert Janescl/. Creo que resume su valía que 
Eugenio D'Ors escribiera encendidos elogios l,acia su obra'. 

En 1964 se colocan los mosaicos concebidos para la 
cabecera (Fig. l). El programa iconográfico gira en torno a la 
pieza religiosa más importante del templo, el Cristo de l,1 
Victoria. Esta idea de relacionar un arte bidimensio11al como 
es el del mosaico con otro tridimensional, el de la escultura, 
aparece ya en ciclos medievales, como en el caso del claustro 
de Sain1-Aubin de Angers'. Prescindiré -por razone!. de 
espacio- de los mosaicos dedicados a la leyenda sobre el 
Cristo de la Victoria, para centrarme en aquellos que tienen 
un mensaje vinculado al sacrificio de Cristo y a la figura de 
la Virgen María1

. 

Ya una inscripción realizada en metal, extraída de un 
himno litúrgico, nos habla de la profunda reflexión que se 
propone al fiel que se acerca al templo (DEL CORAZÓN 
TRASPASADO DE CRISTO SURGE LA IGLESIA, SU 
ESPOSA). (Fig. 2). Una imagen de la Biblia Moralizada de

Viena ilustra a las mil maravillas tal idea: la personificación 
de la Iglesia, coronada y portando un cáliz, es exiraída por el 
propio Cristo -en un notable ejemplo de duplicación- de la 
llaga producida por la lanza de Longinos, herida 

Por CARLOS SASTRE V ÁZQUEZ' 

Fig. 1 \lisia general de los mosaicos. 

F,g. 2 lnscnpción flanqueando el Cos10 d� la V1ccona. 

apropiadamente situada, desde el punto de vista teológico, en 
la derecha del pecho del Señor (Fig. 3Y'. 
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F1g. 3. Biblia Moralizada de Viena: toder v111dobo11ens1s 2554, fol I v s. XIJ l. 

En el centro del ábside, encontramos la tall<t del Cristo de 
la Victoria (Fig. 4). Tras ella, el árbol del Paraíso, con ta 
serpiente enroscada en él. La inscripción latina reza "Y EL 
QUE VENCIÓ EN EL ÁRBOL SERA VENClDO 
TAMBIÉN EN EL ÁRBOL'', frase extraída del Misal 
Romano, en su prefacio de la Santa Cruz. 

Fi¡;. 4. Cristo de la Victoria y Árbol del Pm11i,o 

Según diversas leyendas cristianas, la Cruz se construyó 
con la madera del Árbol del Bien y del Mal, vinculación que 
Padrós ha trazado hábilmente en su mosaico, al superponer el 
Cristo de la Victoria y el Arbol con la Serpiente7

• Se trata de 
una clarn referencia al Sacrificio de Cristo como paso previo 
a la eliminación del Pecado Original. Ha constituido lodo un 
acierto que D. Moisés, párroco de la Colegiata, decidiera 
prescindir del dosel que tapaba el mosaico y mutilaba así el 
mensaje. 

En nuestra iglesia románica más monumental, la catedral 
de Santiago de Compostela, tenemos una idea muy similar. 
La puerta de las Platerías presenta episodios de la Vida y la 
Pasión de Cristo�. En su tímpano izquierdo. se ha esculpido 
el episodio evangélico de la Tentación del Señor. Entre Cristo 
y los demonios tentadores, encontramos el Árbol del Paraiso, 
con la serpiente enroscada, una alusión a Jesús como Nuevo 
Adán (Fig. 5a). 

Para cumplir su misión, Cristo ha de morir en la Cruz, lo 
que es indicado mediante la técnica de la prolepsis en el 
tímpano derecho. al situarse junto al Señor que sufre los 
latigazos de los esbin-os de Pilara, un personaje sosteniendo 
el infamante instrumento de su Sacrificio (Fig. 5b)°. 

r ,g. 5 Puer1:i de la� Platerías de la 
1,::11edral compostelana 

A Dcwlle del umpano 1zq11iecdo. 

B Tímpano derecho. 

Flanqueando a Cristo, encontramos los episodios de la 
Expulsión del Paraíso y de la Anunciación a la Virgen Maria 
(Fig. 6). Son, a mi entender, dos de los mejores p,meles del 
ciclo. La monumentalidad y la factura constructiva que 
Padrós desplegó en tos mosaicos para el Valle de los Caídos 
reaparecen aquí en estado puro. 

Nuevamente las raices del terna en el que se explica la 
necesidad de la Encamación de Cristo para lavar al género 
humano del Pecado Original de los primeros padres, están en 
el arte medieval. Baste esta mimatura francesa para 
establecer el paralelismo (Fig. 7). Es destacable la 
mdumentaria litúrgica del ángel de la Anunciación, que porta 
estola cruzada, siguiendo una tradición muy arraigada en la 
pintura flamenca del siglo XV'º. 

Cnsto es enviado al mundo para cumplir su Sacrificio, 
encaminado a la salvación del género humano mancillado 
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Fig 6. Expulsión del Pamiso y Anunciación. 

Fig. 7. l lennnnos Limbourg. Muy Ricas Horas del duque de Berry. Chan111Jy 
Musee Condi:. Ms. 65, Fol. 25v y 26r S XV. 

por el Pecado Original. Numerosas representaciones de la 
Anunciación en las que aparece el Niño Jesús portando una 
cruz hacen evidente este mensaje". 

SJNAGOGA E IGLESIA 

En la Edad Media, surgieron las personificaciones de la 
Sinagoga y de la Iglesia, como estas magníficas estatuas de 
la catedral de Bamberg (Fig. 8)'2. Se indica con ellas el 
conflicto existente entre los pueblos judío y cristiano. La 
Iglesia, majestuosa, sostiene el cáliz del sacrificio de Cristo, 
mientras que la Sinagoga, con los ojos vendados, símbolo de 
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Fig. 8. Catedral de Bamberg. Iglesia y Sinagoga. S. Xlll. 

la ceguera ele los judíos que no reconocieron a Cristo como el 
Mesías, se tambalea, con su estandarte rot.0 1

'. 

Sin embargo, frente a esta idea de judíos y cristianos 
como µueblos antagónicos, se desarrolló otra en la que se 
expresa el papel de Cristo como autor de la reconciliación. 
Estos ejemplos franceses muestran pe1fectamente dicha 
visión (fig. 9). 

 

l'ig. 9. Cristo desvela a Sinagog:i: a. Ms. francés de mtdiados del s. XIII. 
Tours. 8M, ms. O 193, fol. 71 r b V,dríera de líl basilicn de Soin1-Deais. S. Xll. 

Nuevamente, la catedral de Santiago nos permite seguir 
desde un punto de vista monumental el mensaje de la unión 
de judíos y cristianos a través del sacrificio de Cristo. Para 
ello, no debe olvidarse que el templo compostelano se 
adelanta al Gótico en la realización de un mensaje unitario en 
sus tres portadas. Por otra parte, debemos recordar que en la 
Edad Media los puntos cardinales fueron objeto de una 
moralización". El Norte significa el frío y la oscuridad y, por 
Jo tanto, simboliza el mundo veterotestamentario, . la 
Sinagoga, los judios; por ello, la desaparecida portada 
románica de la Azabachería presentaba relieves alusivos al 
Antiguo Testamento, algunos conservados en el Museo de la 
Catedral, otros incluidos en la portada de las Platerias'�. Por 
el contrario, el Sur, lugar de luz y calor, alude a Cristo, quien 
expresó esta idea en el Evangelio de San Juan (8, 12). La 
portada de las Platerías se dedica, en sintonía con esta idea, a 



la Vida y Pasión del Señor. El oeste, por donde se pone el sol, 
simbolizaba el final de los tiempos. Así, en el Pórtico de la 
Gloria se esculpió una solemne visión apocalíptica, con 
Cristo Juez dominando el tímpano. 

Precisamente, fue en el Pórtico de la Gloria donde se 
quiso expresar la unión de los dos Testamentos (Fig. 10). De 
este modo, a la izquierda se han situado estatuas-columna 

 

F1g JO. Esquema de la vista fron1al del Pórtico de tn Gloria.

que representan a los profetas, mientras que a nuestra 
derecha se encuentran figuras de los apóstoles del Nuevo 
Testamento. En la arquívolta que ciñe el tímpano, sobre la 
cabeza de Cristo-Juez que muestras las llagas de su Pasión, 
se encuentran los dos únicos ancianos del Apocalipsis que 
tocan un instnimento, el organistrum, que precisa del 
concurso de dos músicos (Fig. 11 ). Uno de ellos pertenece al 

mundo del Antiguo Testamento, mientras que el segundo es 
representante del Nuevo. De esta manera, bajo el sacrificio 
de Cristo, Sinagoga e [glesia se unen al final de los tiempos. 
Podemos obse1v-ar que el organistrum marca un eje de 
simetría que divide a la catedral en dos pa11es, la 
correspondiente al Norte-Antiguo Testamento, y la que 
coincide con el Sur-Nuevo Testamento (Fig. 12). 

fig. 12. Plan1a de la ca1edral compostelana. 

Frente a la tolerancia y el deseo de unidad presentes en la 
catedral de Santiago, contrasta la imaginería desarrollada en 
el Irnperio alemán. En la ya mencionada catedral de 
Bamberg, el Juicio Final no supone un mensaje de final del 
conflicto entre judíos y crislianos sino una clara condena del 
"pueblo deicida", conducido al Tntiemo por espantosos 
demonios. 

En los pilares del arco 
triunfal de Ja colegiata situó 
Padrós sendos ángeles, uno 
portando las tablas de la Ley, el 
otro los Santos Evangelios. Son 
una evidente plas.mación de 
Sinagoga e Iglesia (Fig. 13). Son 
especialmente interesantes las 
ciudades que a los pies de ambos 
se ven. Una de ellas es 
claramente Estambul, la antigua 
Constantinopla, con las murallas 
y la basílica de Santa Sofia. en 
imagen a vista de pájaro que 
recuerda la de la Weltchronik de 
Schedel. 

f1g i I Tímpano del l'ómco de la Gloria. En el circulo. anciano� 1afiendo el organistrum. S XII. 

El ángel de la derecha tiene a 
sus pies la Ciudad de Roma. con 
el Vaticano como emblema. 
También pudo aquí Padrós 
barajar un rico elenco de 
imágenes, ent(e las que se 
pueden ver la pirámide de Caio 
Cestio, las columnas de trinnfo o 
el Coliseo
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Fig. 13. Alcgorín de S,nagoga e fgle�in. 

Esta utilización de diferentes arquitecturas para aludir a 
los dos Testamentos o a dos religiones diversas tiene también 
antecedentes visuales1

'. Esta bella pinrura de Petrus Christus, 
discipulo de Jan Van Eyck, constituye un aleccionador 
ejemplo del uso de arquitecturas como emblema de la unión 
de los dos Testamentos (Fig. 14). Lii po11ada presenta rasgos 
románicos, alusivos a la Antjgua Ley, y góticos, referencia 
del Nuevo Testamento. En el tímpano, una hornacina vacia. 
Esta ilustraclón medieval nos proporciona la clave de su 
significado: se trata de Cristo, la piedra angular que unini al 
edificio de la fglesia (Fig. J 5)' 8

• 

En nuestra Colegiata, los dos Testamentos, personificados 
en los seres angélicos con las Tablas de la Ley y los 

f1g. 14. Petrus Chnstus (?). A111111ciadón, c. 1450. 
Mu�cu111 of Arl 

• 

o o 

� ig 15. Spt·culum /111111mwe Salvn11011il. La piedra angular. melMora de 
Cnslo. S. XV 

Evangelios, se unen en la figura de Cristo en la Cruz. Que el 
ángel representación del Antiguo Testamento tenga a sus pies 
la ciudad de Constantinopla en lugar de Jerusalén, no debe 
sorprender si recordamos ejemplos como el presente en el 
tímpano sur de la fachada de Saint-Gil les-du-Gard, donde 
Sinagoga viste como una emperatriz bizantina 19• 

Aunque se ha criticado en ocasiones la decoración 
musivaria de la Colegiara por desvirtuar la primitiva 
sobriedad neoclásica, lo cierto es que el uso del mosaico es 
una opción que casa con el diseño del edificio, que recuerda 
al de las basílicas paleocristianas de la ciudad de Roma, en 
cuyas cabeceras se concentraban mosaicos con elaborados 
mensajes teológicos. 

Se quejaba hace unos años Antonio Muñoz Melina de 
que, en los Mw;eos Vaticanos, antes de poder contemplar la 
maravilla de la Capilla Sixtina, había uno de pasar la 
penitencia de contemplar las salas dedicadas al Arte Cristiano 
Contemporáneo. Cualquiera que haya vivido la experiencia 
se hará cargo de las palabras del escritor jienense. 



Afortunadamente, la Colegiata ha tenido la fortuna de que 
el artista que la decor6 tuviera un gusto mas tradicional. 
Espero que esta breve aproxirnacion a sus rn osaicos anime a 
conternplar una de las grandes obras de arte de nuestra 
ciudad, gra nde par su calidad y por e l elaborado rnensaje que 
presenia . 

NOTAS: 

. El texto que aqui se presenta nacio de una eonfereneia pronunciada 
en la ciudad de Vigo en e l mes de rnarzo del ano 20 IO. Fue entonces 
cuando don Moises Alonso Valverde, cura-parroco de su Colegiata, 
me animo a redactar cote escr ito a partir de las notas preparadas 
para irnpanir aquella charla. Agradezco pues, desde aqui, su 
confianza. Las sugere nc ias y eomentarios de A. Paz Suarez -Fe rrrin 
han sido tornados en cuenra. 
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